
 UN RAMO DE CARDOS

I

Cortantes

Espinudos

Hirientes

Se erigen desafiantes

Ante mi mirada

Mi cuerpo 

Y mi alma

Dejándome acorralada

Obligándome a cogerlo 

A ceñirlo fuertemente

Y, a mantenerlo entre mis pobres manos

Esta estoica proeza 

Provoca en mi 

Diversas y graves sensaciones

Que al recibirlo

En mis manos desnudas

Provocaron un dolor sangrante.

Recibir un ramo de cardos

 De esta irónica manera

 Este ramito tan inocente



Espinudo de los tallos a sus ramas

Es una donación bien especial

Es la indubitable celebración

De una grave equivocación 

De eso que llaman destino.

 Pero ¡miren que lindo ramito de cardos!

¿Lo ven?

Se los muestro

Lo escojo para mostrárselos 

Y, quiero que se quede grabado

 Ante la vista del mundo entero

Porque recibir

Un ramito de cardos

No es cosa sencilla ni muy habitual

Este lindo ramito de cardos deberá 

Ser visible por la palabra

Por medio de estos versos 

Tengo la intención de hacerlo visible

Al universo entero.

 Observen que lindo don de la naturaleza

Me llegó intempestivamente

Trato de mantenerlo sin aflojar

El abrazo

 Estoicamente

Estrechándolo



Fuertemente

En el abrazo de mis pobres manos

Son mis manos sangrantes las que lo ciñen

Dolorosamente

Con un esfuerzo grandioso

Lo mantengo firme

Escondiendo el dolor sangrante

Sin acudir 

A ningún medicamento

Que corte la sangría tan evidente

La sangría tiene la intención de formarse océano

Y, yo indefensa

Acorralada

Con esta celebración de espinas

Sufriente estoy con este ramo de cardos entre mis manos

Lo mantengo estoicamente

Bien apretado 

Haciéndome la idea de que no tiene espinas.

II
Como si yo fuese otra vez

El extraño motivo

De una celebración mortuoria

De un don que exige un recibimiento angustioso

Este ramo de espinas



Se queda entre mis manos sangrantes

Reclamando, exigiendo

Este ramito de cardos

Exige que yo lo acoja

Que lo acoja

Decididamente

Sin reclamos ni negativas

En palabras y gestos

Dejándome acorralada

Sin escapatoria

Manteniendo aun firmemente este ramito de cardos

Donde su multitud de espinas

Se hunden hasta los huesos

De mis dedos sangrantes

Antes de decidirme

A aflojarlo del estrecho abrazo de mis pobres manos

 Lo hago poema

Este ramito de cardos.

Es el motivo lírico que desde ayer

Por la mañana

Anima mi aliento.



III

Este ramo de cardos

Me fue destinado

Dejándome la libertad

De cerrar mis puños

Para no dejarle el espacio 

De venir a refugiarse en mis manos

De quedarme sorda

Al llamado de su llegada

Sin abrir mi puerta

Para no recibir

Ese ramo de cardos

En lugar de eso

Que hubiese sido

Una elección inteligente

Decidí la locura

Rápidamente, sin titubeos

Las manos temblantes, auspiciando la herida

Presintiendo la hemorragia en el alma

Invisible herida que me provocaría sin tardar 

Ese  ramo de cardos

Y, enceguecida, sorda, muda

Decidí aflojar mis puños

Que cerrados fuertemente



No quisieron nunca

Recibir un ramo de cardos

Que se esforzaron siempre 

Por mantener los puños herméticamente cerrados

Sin posibilidad

De acoger un ramo de cardos.

IV

Curioso obsequio

Sin perfume

Sin colores resplandecientes

Su esencia es la de no dar más que dolor

De provocarme miedo,

Desanimarme

Desilusionarme

Este ramo de cardos

Llegó con una sola intención

 Herirme sin piedad

Su destino es herir

Hacer sangrar

Su esencia es la de herir sin compasión

Su misión es la hacer sufrir

Es por eso que su naturaleza 

Le dio una multitud de espinas.



Esas que sin permiso

Vinieron a incrustarse en mis dedos

Yo, que queriendo hacerme la idea

De que sus espinas

Eran hojas perfumadas

Flores multicolores 

En lugar de eso

Vino a incrustarse en mis manos

Las palmas abiertas al Cielo

 Recibieron ese ramo de cardos

Como si no tuviese espinas.

Y, desquiciada, enceguecida, sorda y muda

Sin ninguna protección

Abrí mi puerta de par en par

Recibiendo ese ramo de cardos

Decidí sin titubear

Aflojar mis puños

Abrir mis manos para ceñirlo

Contra mi pecho 

Haciendo como si no tuviese espinas

Y, desquiciada decidí

Estrecharlo fuertemente

Haciéndome la idea

De que no tenía espinas.
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